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El Congo: ¿Crisis humanitaria o neo-esclavismo bárbaro?  

Este diario se hacía eco de las palabras del reciente Premio Príncipe de Asturias de 
Ciencias Sociales Tzvetan Todorov en su libro “El miedo a los bárbaros” en el que se 
habla de la barbarie como “actos humillantes, hostiles, agresivos que en casos 
extremos llegan al exterminio”. Si hay que poner cuerpo a la barbarie y al exterminio 
debemos mirar a la cara a los seres humanos que ¿viven? en África Central, en el 
conflicto que ha producido más víctimas desde la Segunda Guerra mundial. Y volvernos 
entonces frente a los que están ejecutando dicha barbarie y exterminio.  
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Esta semana empiezan a llegar a los diarios imágenes de inacabables hileras 
de refugiados congoleses huyendo despavoridos de los ataques del General 
tutsi rwandés/congolés Laurent Nkunda (CNDP), brazo derecho del presidente 
rwandés Paul Kagame y sus Rwandan Defence Forces (RDF) en el este de la 
RD Congo (¡hasta EEUU ha admitido ahora que Nkunda y sus 4000 acólitos 
utilizan el territorio de Rwanda para sus ataques!). ¡Como si fuera noticia! Al 
menos desde agosto se producen estos ataques y esta crisis humanitaria, con 
cientos de miles de desplazados de guerra.  
 
Fuera caretas  
Kagame dijo abiertamente a principios de septiembre que la guerra en el 
Congo no era en absoluto descartable. Poco después Nkunda se quitó la 
máscara: hasta ahora había dicho que estaba allí para defender a los tutsis en 
esta zona; en una entrevista reciente ha afirmado contundentemente que es 
hora de “liberar el Congo”, manifestaciones que recuerdan mucho a las de 
Kagame en el año 90 para “liberar Rwanda”.  
 
Imágenes que generan impotencia  
Estas imágenes podrían corresponder perfectamente a los ataques con armas 
automáticas y armamento pesado ejecutadas por la Rwandan Patriotic Army 
(RPA) –antecesora de las actuales RDF- desde Rwanda al este de la RD Congo 
en las trágicas invasiones de 1996 y 1998, contra población civil rwandesa y 
congolesa respectivamente. Pero llegan imágenes de crisis humanitaria que 
generan impotencia y en el mejor de los casos compasión, aunque nada se 
dice de quien está detrás de todo ello. Estas imágenes llegan ciertamente 
después de que Nkunda tomara entre el domingo y el lunes la base de 
Rumangabo, cerca de Goma, presuntamente violando las más elementales 
normas -no ya de humanidad- sino también del Derecho Internacional 
Humanitario.  
 
Sonada dimisión  
Ese mismo día dimitía el General español Vicente Díaz de Villegas como 
máximo responsable de los 17.000 cascos azules en el Congo -escasas 
semanas después de haber asumido el mando militar-, por “motivos 
personales”. Y algunos militares españoles parece que critican la decisión 
alegando riesgo de que se reduzcan posibilidades de que España vuelva a 
liderar misiones internacionales. No conozco al militar pero me aventuro a 
decir que su decisión lejos de la cobardía destila dignidad. Probablemente va 
más allá de la constatación de falta de medios, y –conociendo un poco la 
dinámica de este conflicto- no me extrañaría nada que fuera por que no 
estaba dispuesto a ceder a amenazas y chantajes innombrables o ante la 
constatación que sus responsables políticos superiores le estaban puenteando 
su mando militar implicando partidariamente a la MONUC en la acción o la 
inacción militar según conviniera. Probablemente no quisiera jugar al juego al 
que se prestó en 1994 el General canadiense Romeo Dallaire en Rwanda con 
la RPA. No deja de ser significativo que la población civil congolesa que sufre 
los ataques sobre el terreno y a la que la MONUC debe proteger se lanzara a 
atacar con piedras las sedes de la propia MONUC.  
 
Busca y captura  
Nkunda está en busca y captura internacional por una orden de arresto de la 
RD Congo y la ONU tiene constancia de sus crímenes en sus informes. Hace 



ya más de un año que el Forum Internacional se sumó a la iniciativa de la 
Federación de Comités de África Negra de España pidiendo a la ONU y a la 
comunidad internacional su arresto y entrega a la justicia. La Corte Penal 
Internacional ha dictado orden de arresto contra Bosco Ntaganda, el Jefe de 
Estado Mayor y brazo derecho de Nkunda en la CNDP, pero el Fiscal de la 
Corte incomprensiblemente dice no disponer de suficientes pruebas de la 
participación de Nkunda en crímenes internacionales.  
 
Miembros procesados  
Como es sabido en febrero de este año el Juez español Fernando Andreu 
procesó a 40 miembros de la cúpula militar de la RPA de Rwanda por 
crímenes internacionales en Rwanda y la RD Congo. Entre ellos procesó al 
General Karake Karenzi –actual Comandante Segundo de las fuerzas de la 
ONU en Sudán/UNAMID-, no sólo responsable de crímenes contra españoles 
en Rwanda sino contra rwandeses y congoleses tanto en Rwanda como la RD 
Congo. De ello también tiene constancia la ONU en sus informes. Reuters 
informaba el pasado 11 de octubre que la RD Congo había enviado al Consejo 
de Seguridad de la ONU un total de 34 pruebas fotográficas de la implicación 
de las RDF rwandesas en los ataques en el este del Congo, acompañada de 
una demanda urgente ante la que ponía de manifiesto una “posible 
planificación de un ataque militar por parte de Rwanda”, instando a tomar 
medidas, pidiendo al mismo tiempo en la misma misiva oficial la separación 
del General rwandés Karake Karenzi de la UNAMID, una vez procesado por la 
justicia española.  
 
Silencio cómplice  
Y a pesar de ello Ban Ki-Moon ha decidido renovarle el contrato, chantajeado 
públicamente por Kagame y presionado por el Departamento de Estado 
Americano (que a principios de septiembre envió 20 millones de dólares para 
las fuerzas rwandesas en Sudán), y el silencio cómplice de muchos países, 
incluido España. Ya en 1998 Kofi Annan envió una carta al Consejo de 
Seguridad de la ONU documentando crímenes internacionales contra 
rwandeses y congoleses en el Congo y señalando que si no se acababa con la 
impunidad aparecerían nuevos ciclos de violencia masiva. Y aquí estamos.  
 
Otros crímenes  
De forma complementaria a los crímenes contra las personas en el 2001 y 
2002 un Grupo de Expertos encargados por la ONU documentó con 
abundantes pruebas la implicación en crímenes internacionales de pillaje de 
minerales del este del Congo a decenas de multinacionales de Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Holanda, Bélgica, entre otros, cuyos países son los principales 
aliados y financiadores del régimen de Kagame. Ahora el Consejo de 
Seguridad presidido por China sigue “deplorando” la situación y sigue 
“instando a las partes a resolver pacíficamente sus diferencias”. ¿A qué 
juegan la ONU, los Estados y las multinacionales que mueven los hilos en las 
sombras?  
 
Intereses de multinacionales  
Detrás de todo ello ¿no se ha tejido una compleja madeja de intereses 
estatales geopolíticos y geoestratégicos y de intereses geoeconómicos de 
multinacionales? El este del Congo tiene una de las reservas de minerales 
más valoradas del planeta: oro, diamantes, cobre, uranio y coltán, entre 
otros. El tántalo del coltán –un excelente conductor- se utiliza en teléfonos 
móviles, en ordenadores, en satélites y armamento de última generación, y 
es, según los informes de la propia ONU, extraído del Congo, transportado en 
secreto a Rwanda, que se ha convertido en un exportador a países y 
multinacionales occidentales sin que disponga de él en su territorio. 
¿Reproducimos el esclavismo de antaño con formas sofisticadas y 
encubiertas? … ¿no se trata nuevamente de blancos occidentales –de cuello 
blanco- que utilizan la avidez de africanos –algunos con cuello también blanco 
y otros caqui- que a su vez explotan a sus hermanos africanos –sin camisa, 
con la piel al descubierto- actuando en total impunidad ante el silencio de los 
medios internacionales que, cuando dan la noticia, la presentan como guerras 
tribales y étnicas incomprensibles para la mayoría?  
 
Mientras tanto  
Y mientras innumerables niños, mujeres y hombres trabajan de sol a sol a 
cambio de nada o casi nada para extraer los minerales, y la población civil 
muere de enfrentamientos, enfermedades y hambre. ¿Quién cuestiona la 
lógica del mercado salvaje que sostiene que estos pueblos están tan mal que 
no pueden explotar sus recursos, por lo que las grandes corporaciones les 



permiten de alguna forma una mínima sobrevivencia y una explotación de 
recursos que de otra forma no beneficiarían a la población local? Mientras, 
más de 1.200.000 desplazados, más de cinco millones de personas víctimas 
mortales según el Internacional Rescue Commettee sólo desde el año 1998, 
sin contar lo sucedido en los años 96 y 97 en Congo, ni en Rwanda entre 
1990 y 1995.  
 
El papel de España  
España, frente al argumento habitual de que “hay que dejar trabajar a la 
justicia” no ha hecho nada frente a los ataques de Kagame y Rwanda a la 
justicia española. Tampoco ha hecho nada -como estado miembro de la ONU- 
para intentar evitar que el comandante procesado rwandés de la UNAMID 
fuera no ya entregado a la justicia sino apartado de la ONU. A parecer está 
concentrada en que la base Naval de la Rota se convierta en el centro de 
operaciones en el continente del mando militar de EEUU para África 
denominado Africom. Mientras los muertos siguen cuantificándose, los 
beneficios -en medio de la crisis- también. ¡La verdad, preferiría no participar 
en más barbaries!  
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